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Los republicanos progresistas. 
A la reunión convocada por la Junía ronnidpal de este parüdo concurrieron lo» pre< 

sidentes 5 la mayoría de lo? vocales ai las Juntas de los diez distritos de Barcelona 
la Jnnta en pleno del Ca-lno Conitancia Progresista, el presidente v secretario de ta 
Juventud Republicana Progresista, hallándose además representados con delejacldn 
expresa para conciTrlr al acto organismos da [¡Juslada, Mataró y Sabad> 11. 

Después de un detenido «xaraen de la situación del repnblicanismo español, en el 
«que se tuvo en cuenta los trabajos de don Melquíades Alvar -r para la formación del 

Sartido reformirta y los acuerdos de la Junta central del partido progresista da fecha 
l del corriente, tomáronse por unanimidad los acuerdo 11 isuientes: 

1, " Ratllicar la personalidad y la axistaida del partido republicano democrádeo 
progreslsti sobre la base dsl progrann revoloclonarlo seflalado en los manifiesto» da 
Ruiz Zorrilla p iblicadcs en Londrev y Bruselas y la adaptación de los principios s o 
dales y estudio de este problema consignados en la carta despedido de aquel gran re* 
voludonarlo publicada en 1895, al retirarse para morir en Villsloyosa. „ 

2. ° Asumir de derec o, como la ejercía ya de hecho la Junta municipal, la direc­
ción del partido en la provincia. 

S." Proceder & una activísima é intensa campafla al doble efecto do la reorganiza* 
dón del part'do y de propaganda de su progra na, inaugurando Inmedlatsmente una se. 
rie de actos públicos en los diez distritos de la capital, la publl ación de un manifiesto 
y la celebración en último término de un gran mitin en un teatro ú otro sitio da gran 
capacidad, y 

4.° Dirigir una caria pública á don Melquíades Alvarez desvaredendo las Inexac­
titudes que, á título de un organismo progresista, públicamente ae le han oxpueato. 

Seos municipales. 
V U B u . 

Ayer visitaron al alcilde las slgoientea Comisiones: 
Una de vendedores ambulant s del distrito secundo, quejándose do que el tenfonta 

de alcalde del mismo sdio les permite vender fruta seca, mientra» en los dorada detri­
tos se autoriza la de toda clase. 

Otra da duf floa de carros para manifestarla que están dispuestos A pagar, ademí» 
d« lo» derechos de tablilla, el arbitrio de 6 peaefa», pero este úl irao únicamonta 
por lo» vehículos que utilizan, pero no por los que tienen en las cuadras sin p raa tñ 

A Jo» primerea lea manifestó «1 aafior Soctraa que expondrá ta «pieja a l teohartKir 



z 
ilcnkla dd <fl«trlta y á losuoffOBte^e traomitírla «w- pfe tmtonée á lir Cvúi atóií rfé 
-lacieiiJa. ^ .isU-sínsq eaer. enu 9b ¿IÍEC; 

E l AynntafnlSMí» onnncÍB a l ptíbUco la subaít*" rolatívasé 4« tftfHHfiadh* fl^ t í é 
jbraa y construc ción de puestoa-para la vewia dü-piacadi», verduras y comestiWes del 
merc id© de San Gervasio, sito detrás de la ex Casa Consistorial, bajo el tip<r de 
f'SfSfiP I88ftíf*«ís»-ita «»rr»»A hb «oís» »b rt'e» la M .* i t s« t »*' VtfiM"11 

I «En no.nbre del Ayunlamienlo de Barcelona, y en el nifo propio, le ccpresOfel sen 
tiraienfo | ériaxstfástroffl á » VMlarreal, no licundo ó las vicii-nas un piadoso recuerdo.» 

E n I» saislúii celabrada ayer por la Janta ijwnl<ápal de Musapa- a»,(ka<}r4ft¡tM\etiifi-
fiar ú la casa Qaorjos Petlt. d« Part í , pr^du itando el precto-de tasación del céleHra 
cuado de Fortuny La Vicaria, que. con DII-JS, ha de ser Vendido en públics subasta. 

.oaildíq *i»«cia« lo ,9- Reggtf».0,-5 
Rl rtriAif- ha dele jfldn al concéfal 8»fk>r Ardura para representar al Ayuntamiento 

aHUiüjfl^ ^p lBíT•T «1 loa Mtiiiiiias-iP Hwo*,<U> <!• Santa Cata l ina , 
5' E l día l.4 del jráximn mes do Junio, & las once de la man ina, tendrá luínr en la ofi­
cina de la Inspección del mercado de Santa 1 "a: díñala s i basta A la llana de los núes» 
toa vacantes e istentes ^n el misno, los cuale» se Imllui detallados en la tablilla da 
anuncias coloca la efl WvWtcwRíi íor'de tá^flcffla^eVrAjnwor-*" 
wíJi^Mawonlaxondlctones y rteméi re.-jui ito, indisperiaables para la subastase ha­

llan de manifiesto en Ja Direcddaécl mercado, v « d s O ' t - w - - ,•• r.- eibarir 

JRbioS taomiarí al saobaáit ieni lM S W " - oiq íobc! 
I.os pra^i kn'es de lia Diputaciones de Tarr^ona, Gerona y Barcelona, <me es-

^pviQron reunid^neftgiifiiAaclp dekdUf stra DiptUaclóitiprowioaial pata torarraljimoa 
acuerdas relación idos con el proyecta de ley de Mancomunidades, antea Uacaeparaíaa 
dirigieron un t lefonenndl^eflor Canakia* en eb mie le maoiíieaten hao-a suyaa 
cuantas gestiones lleve á cabo su compañero «Ipresidente de \a Diputacldn de Lérida, 
J W M l ^ a j»^\\f(írld«*»pro del . f e r ^ ^ 
^ W / f e ' f ? ^ n o 6 W » ! W ^ . : « « ^ a ^ « l e í < , * l f r ¡ ^ !e" "ronta ua 
fecho el tan deseado ferrocarril d̂ -l Noaiiera-ralliireaa, es, debe aer y said la aagira* 
•aión unaaima y constante de Cataluña entera, 
i ^ ^ o ^ anu i iBjcelss -:a otnlitiolb ouitnUiU I J ' ^ . ^Qf fOT 3C. A S A J I AfTfUTMA 
. F-l concurso de Artea, á .T>50 kilómetros de '.arcelona, organizado por la Sociedad 
Coioinlx'fna de Barcelona, ha sido el m •» voioz d • la te upora la. pues la velocidad má-
jonir. fné de 1,432 me tros por minuto, ó seá 68 kildmetros por hora, y la rniiñna 1.3 l̂>, 

- !lan obtenido I M ̂ f ^ ^ f l ^ ' P 1 , 0 " d'- ''oa L>*e«3 de la L'afa.^lon Blas Oaés, 
diia Ao^ato Fdfrwyi lon PÍWo BÍWIIOT; . • < « * ^ \ 
«« i i l conciirao nacional aa celebrará en Madrid «I 5 da Junio y la entrega de palomea 
ae harrt «a>el domicilio do la Colomb '.fila de Catahiila macana por la tarde. 
t.f Han ofracldoaialiosaa pramloa para eate concurso el rey. las ínfantea d>fla Isabel» 
don Perna do dona Maria Teresa y don Carlos y les ministros de la Guerra y de Ma« 
riaa y, además, una inasínífica copa un socio de la referi la Sociedadj-; ala i ;-5A 
l a« iaa oop ebslnalaba ^um o( naiSi')iis >b y, aidumiaaslm loor» a niau^oni nv»»o 
P Leemoa en un coleía de Navarra que los carlistas de aquella reglón han colocado 
una cruz de cinco metros de altura en la ciaia del monte de ^uníj Bárbara de Maárri; 
i w a perpetuar el recuerdo de la batalla habida durante la ultima guerra civil en diciK. 
H»to.obnatiam«l BÍrnllnoa sAow.na hh abi^iupsi si ab r.oVI-'f q l 3 - . y i 0 1 3 J 3 0 y 3 

- He aquí on acto qu? necesariamente resulturá contraproducente para el carnsmo 
cuando sea conocido de "todsfEspaüayop, oo i ^ o la sci ' Bibq ainai thi» Sao eám oui.'f ' 
fiefli á aidnion conviene correr un velo sóbrelas guerras civiles- que.' han s-.olaflo B ta 
nació» «teodfr'iaieíMiea de su.atraso moral y materml, es el carlismo, p-res m partido 
gao ha reportado tantos horrores nunca podrá aer bienquista de la nación, sobre todo 
MMMto estos, liorroret se lian cometido en nombre ~ds unos derechos qne sólo á ta am» 
efón pertenecen. .ioluoÉJoeqss ab alna a r o » 
l Mucho puede el fanatismo; pero- aa hienfrible que tas «pte han ensangrentado ef 
Lfata patrio ae a trovan á rocordirsolo al país por atodlo de mommentoa pukHoaa. 



Ctrando el carUsmo trató de eriái ' una ostataa i Zuraaíactrreáttf ttm «o» hacerlo «A ( 
patio de una casa particular. .sltmi-h 

Ahore, uajo el aobierno de CanMeJas, recuerda gráficamente hechos aangrlento* 
derivados de íjueror imponer un ausolutis no que noa habría deshonrado pan niúidpti 

Confareneias y reiualonea. 
E«» n ^ h « , í lat nneve y madia, en al «aMn de acto* del Ateneo Baroeloní» dalla Ata» 

I I * de la Torre do Marcsran dará ona conÍ9renciftpiJblie.i «obre el tena'Lee oirio* eqora». 
les.. Esta donfarenciá íorraa parte de la serie org-anizada por el InstltuCo ítéMeMoeUTS 
Catalufi». 

£1 pretldente de la sección de Industria del Ateaeo Bitrceloní» ha oonrocado á la nHaaui 
Eara las siete de la tarde de hoy al objeto de proceder á ln elección de los indiridaaa qw 

•n ¿•••tercer carros nnraate el próximo ejercicio de 1913 i 1913. 
Eo «1 Ateneo Hnciclopédico Popel..r hoy, á la* nuevo f media de la noche, al docto} 

don Francisco Véler darA en dicho /iieneo noa coolereacia, desarrollando el tama "¿Cóa^ 
podemos curar á los raquítico» y tabercoiosos?,. 

CoatQ de coaturahre, al acto sera público. 
La Jav, ntnd SocíaUta celebrarí un mitin contra la po'ÍHca del Gobierno da Cana-

MJaa esta noche, á las noere y media, en el Centro Socialista del distfil» VU1 i'Iorranta 4/ 
la Olla). Tomaran parte, eotre olms, Bneso y Mwtraaír ' "" '"" ' - 'FTI .SJIH I ITIÜOI 

Mafiana contiunsr.m las controvenlns or;aaiiadaa per la Jnreatud Socialista, 

E j S p e o t á . c - u . l o s . 
N'OVEOADFS.—Arocha Lyda RorcIII nos ofreció otw eatreno, La monelia, txr 

media en tres actos de Fierre Oeber y Hehrl í o .Ví ofci|t.i >aiiCi ni na ole sílluaniob «fili 
l stü comedia tiene un tondo psicológico humanísimo <juo la hace simpática en lo 

tres setos. - ^ r r t t a a Q d H P 
Las actores todo^ procuraron maHrsr Ja obra, distinguiéndose la hermosa BortTIL 

la que, con risa cascabelura y sa alegría prlmavernl, refleja ¡a continuamente en sn ex­
presivo roslro, bordt» el papel de L a montíla (Colette), Ingenua protagonista de 1 | 
Obré estrenada.' •'• attaatmn J<«M ob •«:-•' ' i »''•"<•»<» '•> n c *.-t¡i norj¿hi pnbv i >• 

E l púMico premió coa aplausos la labor da todos loa artistas. 

NUEVA P L A T A D E T O R O S . - Para despachar el domingo KM aois magnffle«| 
ejemplares do Co.iraJI que i ace días est n en los cotrales han sido contr^tidoa lea 
dLstroB Mnnlo. Chiquito de ¿legoAa y M i l a. >Máf5J 

f * i • " ' •-• ••̂ fttru tóht 
ANTIGUA P L A T A D E T O R O S . - h l nrdxfmo domingo SÍ celebrará una corrida 

de toros, Ifdláftdose seis buenos mo?oí de CofictiB y Sierra, <|ue serán estoqueados por 
los matadores Algabeño, Bombita l l í y Vázquez. 
, s F ^ riltl 'aiia nlv . r r o t i loq EOtJ:.iti6|i,-i ttd bS-f U «ounio» fr-iettM .tn vc*,l su dol MM 

T E ' i T R O C I R C O RARCBLOMES.^-Ha tenido verdadero ét i te la Intorestnto pe. 
lícula titu'ada \Vand <. E l público favorece constante nente esto espacioso teatro-eme, 
en el que tiene ocasión de presenciar L s más notables películas que aparecen ea ej 

Actual tiente se proyecta la prec osa cinta Onerra de la fndetienaeneia, enyaa 
escen «s producen e noel n̂ in Jescriptlble y do naeatran lo muy adelantado que eati el 
orle de la cinematografía. 

La Empresa del Circo Barcelonés inunda sensacionales estrenos para esta i 

E X C E L S I O R . — E l p i ' Iico de la izquierda del Ensanche continúa favoredendo esta 
eleeaníe nne. Los eslrenoi que dlariam n e anuncia la F.m;)r. Ra de Excelslor so* In . 
ccntlvo más que sufl lents para que el p il-l co acu la al llamami-nto. hn&xeí 

Actualmente *e proyectan en dicho cine oelí&ilas tan sensaclortalai como ¿ « Vertí 
ronza del conde, t i impr i • drl torrar y otras que han ooteni.io verdadaro éxito. 

, Los días de moda del cine E.-<cel5lor constlr yen un Verdadero Boonteelmlenlo, pno» 
en ellos se reúno lo raáa «electo de nuestra soaedaJ, que materialmente llena l anom 
ciosa sala de espectáculos. . - , • ' ' •^«« ' •"«^nw 

En cartera tiene la Empresa estrenos de verdadero éxito. 
Miiiidiiir "iiiiiiiiiiimniii iiü ottom ionK]Mf¿iob^it<&xxhaMwrun M ' omao «fot 
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' IR1S-PARK.-Han debutado en este popular cine d!ez y alele sefiorltas fndrésas-
H o l ^ R ' ^ t J ^ " ' ! ^ ^ ^ ^ ^ canlo«, cua-lrp«pl«4icos y t a i l ^ Ic» lian ob-

Estas artistas venian preced das de justa fama, ha^Iertdo cortee h'6 inníniefables 
aplausrti en Jos. principales masic-fiaUs de Francifi,'B<-'xka, Italia y A m a U á p u p 

Si á este sujestívó nñmefó sé áífréía el vasto pro^rdmo de-pellculas que «¡lamínen­
te se' pWtyccfíft en dicho cine y el aliciente tiue oítecu u espaciosa pista Je patinar, se 
comprenderá cómo e! público, especialmente el elemen^ í ^ p ^ W ^ u p o l ^ S " ^ -
C, to^n1v«dade ro punto de recreo en el que áeptoan «Sradablemeat» tai, veladas en Es 
Verano 

O) » f>(1 ot«.-' 

La sefiora Silvia Rulz de Mctlioa de la Pe 
lia y Arce—que así declAn sus tarjeta» por 
alarde aristocrático—estaba celosa. 

Un afto no más contaba su matriinnni". 
Habitaba un luxar baiVos, que,so eipoi • 
dejaba Jrccucnteme^U» por^ á la capital 
pasar nn9 (> dos días ea.su casa. , 

Educada para el gtan ' niOh(ío, su atnrJi-
mieutü pra nrf lioc para hacer te^q'»* aé'M 
pTirtikgfátoí1, f lífcta 'iñic, tfloecbeiat edtaM* 
gadas y (aRas de ortografía, i BiedOlsb noa 

fon una Je RUS brusc.-s decisior.os de nin . 
miniada, .Silvia proyectó y realizú un viaje A 
l a citidat) en nn día, hno¡.';ruu)3^ preceder de 
una carta, en la cual hablaba c$n^|)pHÍ«iS', 
mo del balneario y manifestaba su resolu' 
ción ilc prprrogfar Ja temporada. 

Llkgí á la» ocho .Ir .a mSBíta'á',' 
por la agitaeldn del tren y la maia noche, 

-~¿E\ soíior?...—rreguntó imperativamente 
ai poítero, fulminado por la Inesperada i.pa-
riclón. 'jiíjan ¿ e\ •> lav 

Se oncontrab.i en cata, recién Irvantado 
con sa tío, charlando en el antecomedor. Fué 

—Na me anuncie; no le diga nana oraeOo 
la señora, subiendo la escalera con arreba-

Ua incentivo da inlrii;.^, rierfa enmo/on' 
ci11 s de •'•e6M*t-Uí*mMlóat iet^aaa^aescau 
baba de dar, conmovían sus facciones, y ad. 
virtiéndolo así, decidió consultar rápiJamou-
|e al awejo. .otoJijmM b W V ^ Wlt)8 

carcajadas. 
(Les infamesl ¡Estaban riéndose i sus ex* 

penáyüTfitfuiBIHS?^ «i*í —íckiagaa aJ 
Seraejantc idea sagcrióie la picardfa de ex-

ptarloa, como lo efectuó, deslizánJose de pun. 
tillas, palpitante, por las pieras osearas. 

Hé aqol lo qne dejaba escuchar el alborota 

Un tierno corazón. 
de la calle, que el viento metía por las yen 4 
tana» ^ía^ajrato; ¿,a.i „u s»,, ' ] . . 
, E l tcbrlno.^iÉs excelentel 

El t ío.-¡Y qué corasónr 
''Roltwr. - DSJSU fiitioil i í,— 

F.l misrrable del tío era Cómplice, como lo 
sogp«cUafa«..'! |BxcchsateI [Tiene -CO^^ÓMI.., 
l ero..ai «ran lM,misma» co»a»>igu^,|(i.dijo A 
f ^ l l l ^ w ^ ^ e¿ma» de lona de miél. 

Nuevo siíqccio.. 
E l tío.—A»( es como me gnstañ, ; " 

• El sobrino,-Claro ettt; »o« las mejoro»,. 
' HlHo ^-BkfraficMa. 

W ES «otiríM<r-ai>>>r>nal n | wp 
El »lo.-|Adorablel 
E l sabrino.—|Pnro caraión! 
|Franccsa. . adorable, divina, puro cora­

zón!,,. ¿Sq Uefaa corazifB qne ella, Silvia, la 
fttWoíál la ftit«o*É, celosa, ai bn, «rrancarla, 

uon ta* uflas? í'up loSs í^bhs ' j 6fte 
Entró con un portazo brusco, en actitud 

vle'dr»ia», la,cabera Auy,^it,,los.b|^zos da-
ltj>*<pctfQ(i»Q(hf.tfs en ej teatro. ^ 

—j\!'.;¿Tú por aquí?-.,ijo i l marido acos' 
tuxbrado ya á sus arranque» habituales. 

-Buenos días, Silvia; á tiempo—añadió el 
(lo, alargándole nn bocado de algo rojo en 1» 
punta de su tenedor. , . . 

[Oh, derrumbe de todas sus sospecha»! 
Los do» tfolosus, treate^t troatn ^ fpa me 

sa. con sus .servilletas al .cuello, devoraban 
una monstruosa sandia que el tío se encargó 
Je co;uentar. 0'' 

—¡De mi quinta, semilla provenzal, melón 
tPihu i«*«ftííif'iPW ¿lil'aiíiiH^ 
• ' ' ' f 'yií"fí¿l"d3íni>- állVift,' oblijfáán por el ri­
dículo & tragarse sus celos en un amargo di* 
simulo, tu vo que aceptar el prosaico bocado 
y devorar heroicamente, come en una trage* 
día antigua, el corazón de su rival. 

LEOPOLDO LDGO¡ 
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. Wdtilfefe. ¡Ah! Com^reMo; <»ueréiá eatar -sotes; pues bipnr.M d y o j b ^ ' ^ 
ealdBÜ^oírfad que hoy es a^a ído jé g ^ r V que ' . t tWé^^-Tatn tó iHMtáte 

querldosj mt voy íatiafec.-TsVn^ioni i'j yh V̂m1!8- LÍV\T' 
OB ,-IBRf 
obab 

«9 íBhBf»aiM! ¿1* 
haré mi santa 

¡o qoiere que te toque?r-prorpmpM.p^río Qen ira—¡ftíWMaiS 
a voluntad; pruebe á hacerme salfr de aqat.^ 4 013 " " n ' ^ 

~i i i • ii —¿A dónde? ¿A la casa en gue recibía ustqd á los amantes? Esto no se i 

snr rae «oeaecc. - cxciam') uarre»,- que no poaia ya nomi-
a» BUS brótales , pasiones" rteí^at^en^él ^fS'ifUii'f&AiM'^ 
^ i ^ a r é w n o c e r l a 'dpsihonJ'n de uaípá á ér 'que' ' &e''Aáíará; 

ha dicho usted á su padre 
' B*r WtdfWftrflMa y ^ymta^Máh.^ i»% í t s h « « D S K « , J ^ J , ^^ng ^ 

—Ustejl no hará tiUrcíb^^nfeféflty,[jJ|«l>!respetie i nú p a d r e . a » ? — s a i A t BB 
—¿Que rag injport^la V^a ae usted? .asafw «jry-? -o-Mt^nitiin sbtala 
—¿Y herlrd usted á un án^lj^^no¿eft^líf^^n^,'i^, M «dsínoT »ftm on «di nu 

of o? i -^ffií,' «i usted «roí me o b e ^ ^ i ^ ^ i K ó ^ p S ^ ' ^ l i o ' l j d ^ y^ ' 
tfárte porque toda» 
ciiaIq(H**íece«^«í 
ú su madre de usted, A«g î %értV>lH>4l4l<j#»6^ y ¿ ^ « ó á ^ 4 * íí'"íf"' 
rarú oon desprecio. Soy yo, su marido, el que lu dice, poi que estoy cansad 

tfBTáe-av proceder conmigo; 'a he tratado con demasiadas coneMerac one». 
—Está usted en su dereelw. no se lo tiifeoutOí Golpéeraei haga de mf lo 

que quiera; pero-quo^liJadroíBada sdjw? Dtírío, iio to-pido piedadr perb déanim 
jeme tranquila, que es Sólo lo que desoo, le dispennuría si obrase «s ted 'as í -
por amor; pero usted está tinUtoá^trá. 'fi i btó aflíip. '•o» «i n» .BU», «nu 

- Lo presiento; sí, usted no me aiQ* J j o ^^^^.^^W^Rftfí0 
aus caricias. ¿Por qué obítinarae ert quererme, en cuidarse de mi? Yo le 

' dejo libre, no hablo á nadie de lo que/«onozco 4a su pasado. ¿Qué quiere 
' más? ü ^ é n e retirar al campo. Diré 4 i w padre, é todos, que mi sa ln l t a^ i« 

ê cige, que soy yo la que lo quiere; ¡no veré ya á nadiel... ü f t b h 
— Y yo á los ojos de las gentes p.-'«ífré',por',Bntlra»w-liitfiiTMnipé*.con>í 

, irOTíáeVconie. pul • 1 ™ ^ . ? Í ¡ Í L " * obB•h»,,^-0,, « » 
Vittoria estaba aniquilada; á su energía había sucedldó ^un naevo des-

l v w - — i OUBOW» asia.si on JUnuní sm •(•!— 
aliento. lobsnsj UJ sfc aJouril-adíi í í nos í l s l u i a s e! oíin-útíut M j u ñ - i •» 

¡«•rf^yatedrina acoropaflará-munauró con voz convulsa—; pero iremos lejos 

—¡Yá sé pór qUél—exelam*©a»ioí prorrumpiendo ¡en un* carca jad» AtBMttb 
ft^law^ftmo síp elBoaa HÍOOÍJIOOOI *BU¡ .fcr { .«anoijuii eoa iist»cuao » l A t st «eB"* 

V¿toria te miró at^nitif.'p'óí'afe'tro e«iiprt»4fli?"'i"t,1<'» o ; » » b oMbMnhr 
—Ya ha agotado usted todos los medios para salvar á Mauricio. ••-"-M» I» 

•h l» I M ^Uipria no PUl^<b69ñI^iJff4:^4^e4"',^^ B8lW,iJtíiiW»«,,w**W«(i 
• Ibos ann más. • »»» 
«baood oiúi^r^ndrá usted la pretensión de negarlo?—agregó despuuto 

• ^ T S r i i ue sb B6I«IO^ IS ,«uuílaB Bíb | u/iq ob 9«oto*si(«9b .bnjastsol ODIOS ,»OÍTB(^ 
•tstesto «iSiq «el iac¡ .ajosJiqlBtj ,eBf83 

,««aow J oaMsoaJ j «íoiodla U i B á a o M s *<í*t9i soji 0/ tap* AH 
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Ella fijó en él su extraviada mirada. 
—No sé lo que quiere decir; la cabeza me estol!;', no rae rebelo ya, estoy 

en su» manos, no espero más que en la justicia de Dios. Sin embargo, usted 
ao puede obligarme á que permanezca en Turín. 

— Y partiremos-interrumpió el conde con viveza—; la acompañaré & un 
htgar aislado donde podrá usted meditar á su placer; sólo quiero que todos 
locluao su padre, ignoren á dónde la conduzco. 

—Pero yo no puedo partir sin decirle a dónde vamos. 
-Hoy. 
—Luego, cuando le visitemos, usted se muestra alegre y le dice que mar-

cbamos de perfecto acuerdo y que hemos resuelto viajar por algún tiempo 
juntos. 
9b -ailé^áu-ecérá exlrafio, tanto más cuanto estamos próximos á la feclia de 
apertura de la F.xposicl jn . 

-Agregue que regresaremos para entonces, que usted necesita distraer­
te para recobrar la salud; pretextos no la faltarán. Entretanto, repose usted 
un poco, que con tantas emociones debe estar muy candada. Yo vendré i 
buscarla para que vayamos juntos á casa de su padre. 

Su voz se había conservado irónica. 
El conda so marchó enseguida, dejando á Vittcria en un estado de pos-

tración indecible. 
Así, á pesar de su afán de rebelarse, de mostrarse audaz, te entregaba á 

sa marido atada de pies y manos. 
Ella, Inocente, era humilde como una culpable. 
Este pensamiento la martilleaba el cerebro, la crispaba los nervios. 
Para distraer sus pensamientos salió á la galería. 
A la otra parte de la Verja vió á Sandro co.'ocndo siraétricanunte algunas 

macetas de flores. 
E l corazón de la condesa latió precipitadamente; una oleada de sangre 

encendió sus mejillas. Y Vittoria. resuelta, avanzó hacia él. 
S i alguien la vi . te poJría creer que Interrogaba al criado sobro aquellas 

flores. 
Toaló ligeramente. 
Sandro alzó los ojos y no pudo refrenar su contento. 
Con ademán respetuoso se acercó á la verja, quitándose el sombrero. 
—Señera condesa. 
—¿Estát solo?—preguntó quedamente Vittoria. 
—Sí;eldnelh> ha sido Itemado por el Juez ínslfiuJvr; cuando f+tfífá .la 

orden se puso tan pálido que creí que iba á desvanecerse. 
Vittoria te sobresaltó. 

^ ¿ H o s visto á Pía? 
—Sí, y me lo contó todo. ¡Ah, señora! ¡Qué desgraciados somoal - r ' 1 ^ 
L a condesa le interrumpió agitada: 
~ ¿ T u dueño nadá te ha dicho? 
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—No, y yo continuaré á su servicio, porque espero que M traicione y 

be7.f7V^jlft4í^ití"«eii»e; tú y.Pía .no, me ^ i ^ ^ ^ ^ ^ t o ^ ^ f í f m 
dejo Tnrin. .nhliT as naxanetmeq rap 4 »nn«5¡Hiio ^bstfq ao, 

iv noa ab/ioa la ^IqmuTiMni—eoomituq Y — i 
• - i tec iMto? .¿A dónde va? „,„{,„,, t , , , , , ftlbo<T ebnoh objBl(.te 

- ^ í o lo sé; sigo á mi e t p o s ^ , ^ ^ e, 9bn6b b n , ^ , , ^ .o^sq i»e atutaH 
Su voz estaba tan conmovida, tan llena de angustio, que el viejo «c 

asustó. .xoH— 
• liiKrt&PQMlb^WQ&Wffrlesvm se b9ttu .iom&'niv 9l obasuo . o g é u J -

.^Rfa.mei'a^ado.iwa,carta^ara uaUd, seflorí», . í e in ia^ ie intercepta-
sen si la mandaba por el correo. .aolanl 

- —Qijinelay no.temupvas de. n4uí„poríjue si liay respuesta,,dentra de 
poco te la entregaré. .ni NeoqxH al sb a i u í t a ^ 

^ criado la cnUegú up abultado sobre sia direcciiiu, pero lacrado. 
Vitturia voiVid á.SU,alcoba. ¿e encerró eu ella, rasgii el sobre y «mcontrú 

hl,<á*rl?,q«©elia hab.a escrito ú la madre de Lilla, utósotta.hoja-de \Mqm9 
rera que la escribía. 97b8q u8 9Í, fi sojnu( goma^av sup rtatj ahnmt* 

«Señora condesa. ,c3!a6Tí obnnsvm-} aWarf n xov w8 
A IÍIB nueve en punto fui á eflsa de la s e S e r ^ ^ i o á ^ W W Í f ^ - ^ c p r a o 

de usted; pero el p rtero me dijo que su señora no estaba, ^h^g tós^áa rde 

Así, he creído conveniente devolver á usted la.carta; perodio^KW' cortee, 
no sea que caiga en manos dAÍj | f i^ gOQ^̂ Tto? sblimuti ero ¿im-joni ,e!r3 

Hoy veré ú Sandio y se la enlregaré. jAh, si supiese, señora condesa,¡qué 
agitada nie encuentro penaHDdo eqi usted, en las escenas que,después,«eiia-
brón desKnollado.entre usted y el seilor conde, furioso por nuestra fug^l 

Rn.'ijo á Dios que me baga sufrir á mí, que naua val'-lo; no á usted, tan 
virtuosa, tan buena y ya tan infeliz. Le juro, señora, que quisiera morir por 
v í i é á . - s ^ ^ k H V f B BIÍ9»8« .piwítiV Y .mltj'om sufc d ibmsi» 

Aguardo con ansiédad sirs nuevas, sus órdenes. La saluda con profundo y 
respetuoso cariño, .«sioli 

, .Pía Mireíto.. 
La condesa leyó dos veces aquella carta; tejiía los ojo? llenos de lágrimas 
- i C o r a z ó s geoewsf l f . -murmuró. .o0 
Y , cogiendo la pluma, respondió: .oasbaoo ffioftsS-

«Carfeima Pía. ávMV eln^mahaBD MnBfi?Tq~Splo« ekt83>--
No ha sucedido nada grave; jiero dejare Turln en compañía de mi marido 

sin sábéf el'"ififir ád9nd.ejrséj2S»jl ficn ,ap iapnuo ohlib^ nuí oeoq triV» 
¡Ah, si pudiese ténérte cerca! Pero ¿cómo hacerlo? - .^ 3E B ^ Q J ^ V 
Lo que más me atormenta, lo más doloroso, es la idea de que ya nada 

podré hacerpor te^tó|^&d|li¿?fl!ffi^i!?*fe; .ofeoí binos sm X 
Toda ml in t e l í g^nc r sV^a ml energía están gastadas.-Ya no,confío roda 

que en Dios. Cuaado pueda te escribiré; te. roaiido dinero que pudieras ne­
cesitar. 



Siento partir sin despedirme de H; pero es necesario también este sacri­
ficio. Rue¿ía á la Virgen por mí. Las piegarias de un corazón sencillo, bueno, 
ceipo ai tiy^o.son eacuchadaa y traen fortuna. TWj5v .ebiv a! no» aop aém a s » 

Adiós; te recomiendo á Sandro. .nhuT eb soi? I o^msii mVg 
.óldun as aéupianKiíb otíeci 13 

En el sobre con la caita metió «aniblén dos billetaa de cincuenta liras. 
Poco después entregaba la misiva á Sandro y después de cambiar algunas 

palabrea con éate regresaba á su elegante tocador y llamaba & su camarera 39 
para que la ayudara á vestirse. .nObleoqy.3 al ab siutteqH-ab 

Vittoria estaba tan convencida de la necesidad de ocultar 6 lodos sus 
padecimientos, que tenia la sonrisa en los labios cuando su marido fué & 
buscaría. •»"~»írig1B<lí,8 3b otnomorn h no Otno^iq-^Tal-) dliaq ohnéiíDj— 

La fiebre que enardecía su sangre daba u sus mejillas un vivo color y un 
esplendor incomparable á sus ojos. La elegancia de su tocado formaba un 
•spjéndido marco 4 su bciiaxa. m o s M l o P l -

L l conde se admiró al verla y la dirigió algunas galanterías. • ¡y; UBICO US 
E i marqués de Casteliauo se sintió feliz al ver, > su hija hermosa y son* 

r*t'tei^WbW<flíf0%lt'M|Bft*!9 'J)T)¡.[ nnu «ailDeim ,obio la óliueus 'J .inam-run: 
Hasta la austera marquesa quedó encantada. Ésta, al abrazarla, visibla-r&s 

— < • ccinmovlda, l a^ io ; Í<Í¿,¿ «feamn am anp ,elm atid , •: 
—Dios roe ha concedido la gracia. . janoo ar 
—¿De qué?—preguntó Vittoria. ninaq ar 
—Da convertirte,.de volverte buena para con tu marido. ¿Por último has 

comprendido que Darío merece todo tu cariño, que nadie lo merece máa 
quetl? . 0 )no iqeom9t9»aon ;Mq . 'O 'HV-

— S i , mami—murmuró débilmente Vittoria palideciendo tQ 
La marquesa la estrechó la mano. 
—Da graciaa á Dios, que te ha tocado en el corazón. ob 
A la comida estaban todos alegres. 
—¿Sabe mamá io que hemos pensado Vittoria y yo?—dijo Darío dirigién­

dose á la marquesa. 
W^í8 Sftí V ^ ^ N ; & als9uq?if> BieSt) .—ósai&a—onanam ateeH— 
—¿En qué, hijo mío? íorfoon 
—En empezar una nueva luna de miel. 
—¡Muy bien, muy bien!—ccclamó el marqués do CaateHazzo, 
Y volviéndose sonriendo ú su esposa, la dijo en son de chanza: .^ooaos 
—¿Quiere que les imitemos? e-raiup omoO— 

víJn ilyero rubor asomó & las descarnadas mejillas de le beata. 
—Usted siempre tiene buen humor—Í:ÍÍO la raarquMa—. E l «apejo dehe 

decirle que no es usted ya joven. 
—ijK;»Mte|^' |g»e^cenunca^,(íe9ljff,BljT 9i-62bnoq39t on seabrrooaJ 
—Pero los añóá pasan y nos acercarooa á grandes pasos é la tumba. A 

naeetra edad se ha de pensar en salvar el alma, no en satisfacer la materia. . 
E l maroi&s se encogió de hombros sonriendo. ( j : . 



2 » 

DÉ«b tifirtgd é6tf,fl!fte•##í#í, o"19*? ! " •*> •milbaq^b ni?, IOW? oto*?."; 
«MCüanao <tn*rinft-*é9a-hay ptírerrlre rrmrBo y esposa, la luna de miel no 

ceso más que con !a vida. Vittoria f 'yó, ain embarso, queretnos pasarla al» ' 
gún tiempo bjos de Turín. .OtbnoS b ¿bmímíort s í ;«5«ÍA 

E l rostro del marqués se nubló. 
- ¿No« dejáis ahora?—líreguntft en tono de reproche. ; ' 5 
—Vkbr la tiene rtecésidad de dwtra?rs?, de reponer su saluSí la estación 

es propicia; bAremos un vlaj^cito delicioso v yolveremos á caaa para la fecha 
de apertura de la Exposición. A . üíeav ¡t oiabu^fi si aiip owj 

E l nwríjués de Casteliazztt hizo enti «l^tmas ligeos objeción*»; mas! pÓr 
último, como se trataba dala salud de su hija, acabó por aprobar ei proyecto. 

—¿Cuándo partiréis?—preguntó en el momento de separarse. 
• ^ S i Vittoria no tlene iuconVeniente—respondió el conde—, maflana por la 

nodWfcíSOBmioi obKioJ sb eonsgals s^i-soto eus s axuaiaqaoaní loboeRia» 
—No tengo ninguno—dijo la joven sofocando estoicamente la angustia de 

su corazón. .aah'síafilaS eflfiug» óigliib si % ansv IB óilm. ii s i SLPOÍ 13 
El marqués de Casteliazzo estrechó en sus brazos á su hija y, besándola, 

murmuró, la susurró al oído, mientras una fuerte emoción le subía del cora* 
zón-<lWrtiMéWTa'i<te te abaiaaan* iibaup seaut isra sralene el ««¿Tí 

—Perdona, hija mía, que rae muestre débil. Pero ya sabes cuánto ta amo 
y si no fuese porque me consuela la idea de que vas en compaflfa de an ma­
rido que te adora no te dejaría partir. 

Sus lágrimas humedecieron las mejillas de Vittoria; sin embargo, ésta no 
ag lrttf8iatOyWV»átÍy#plWl|^ti*iftiéift 0^OÍ A 3 ^ ' M Q'^Q w p obiÍMiqmo» 

—Valor, papé; nos veremos pronto. 
De regreso á su cosa, Darío acompañó & Vittoria hasta sus habitaciones. 
—¿Puedo quedarme?—pregunto el conde con acento de ruego, endulzan* 

de la voz cuanto podía. - B i ^ o s is n« ohasoi BÚ «> aup .eoiQ r iabat i j aa— 
—¡Oh!... ;Se lo ruego! 
Darío leyó «n el rostro de su esposa tan agudo sufrimiento, que no In­

sistió. 
—Hasta maflana—agregó—. ¿Estédispuesta & partirán al tren de la 

noche? 
_ S ( i .lalra ab anuí svsun um ifl»qms n 3 -
—La conduciré á la Umbría, al castillo que allí tengo y que usted aun no 

conoce. -MSiaáo eb noe ns 0(u> W .szoqsi ue u o^au -mi % oa u • 
—Como quiera. 
Parecía como ai Darío-quisiese agregar alguna otra cosa; pero se abata 

vo w<«AíeO(Mtife(fi ImMtMhWüiji áéÁ«Mnáfií8ilfc:r,>utl 9̂ 0̂3913 I í 9 " a ~ ! , 
—Buenas noches. 
La condesa no respondió; le martilleaban, le dolían los huesos; sentía 

liebre, una fiebre <l« agitación, d* aniquilamiento. ^ t® ,<3 * ^ ^ 
Se dejo desnudar por su camarera y apenas se metió en el lecho se ador» 

meció. 
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Y en aquel sueño, provocado por el cansancio físico y moral... soñó con 
Mauíicio. 
BMÍJ - '* • 'yi wlaonk .sbíupofns'sBp laio :»h«mt» «leq obnuqii vrm iv 
^Ohera á'eíflo'iQ eue n* botes íi o«olb el smobnbíllque ,Bíie? aísa issi**» om 
bWgo sb Ba5bno3 H« sup omsl ;02iup aup oí oboí llsmoK! si <í Ivomnoo 9M 

.onubae sibldl w sb ftiiguin fif SÍUA» 
- 1!! i ' r . í -^ggq Jj, 

E l «cflor Vlllata haWa ¡Aáo destinado al penal de Portoferraio. 
Antes de que partiese para su destino su abogado defensor obtuvo per­

miso parí» Visitarle. 
Mauricio había enflaquecido bastante; en aus nobles facciones leíase el 

suírimi. nt., interno. Sin embariio, al Ver á su abogado una sonrisa se dibujó 
en a a labios. 

.UlSpa V OÍUUBC* "Oq «jjwnnu SUSÍCS inarm»^ K^I 
—Gracias por su visita—dijo con profunda emoción. 
E l abogado le tendió una mano, que el pre o estrechó con transporte. 
—Usted no mv cree culpable, ¿ Í W . f ^ ^ ^ oaiinb lo fi&ibluM 
—No lo'be creído nunca—dijo con profunda'^moción—; ain emfyM&MtM 

tan desventurado que no supe llevar mi convicción al ánimo del Jurado. 
—Ha hecho usted demasiado por mi y no sé cómo recompensárselo. 

« tó^ t tSf tSBaR^^» W'-i 'Jírá-sti 4btf0<t "on ÍOIC -Í nííboJvnco te «ílWsH 
- -¿Cuál? _ . omoo BlisBTrt b9íiíi éi^:feBirtróifn( 
—Dicicndoine ahora lo que usted se negó á revelarme á pesar de rai ¡ti-

dstcncla, de mis ruegos. 
Mauricio bajó la cabeza; estaba muy conmoví.lo, agitado, biu&tó os 
—Cuando el honor de una dama virtuosa puede ser puesto en ontrediGho, 

todo hombre honrado tiene el deber de guardar un silencio absoluto aunque 
es;o le costase la vida. Usted en mi lugar obraría de igual modo. 

—Pues bien, sí; tiene usted razón y ahora más que nunca estoy satiafe-
dio de po ierle estrechar la mano y de darle dos consuelos. 

Loa ojos de Mauricio brillaron; un fujiaz rubor asomó á su rostro. 
—Me he enterado de lo que usted deseaba acerca de su prometida. Ésta 

se encuentra en Niza marítima y parece que aquel clima sienta bien á su 

l í>0 í r e l : i " f l ! . , ^ . * , 
—Hasta ahora ignora la condena de usted. 
—¡Más valdría que me creyese muerto! 
—Deseche' esas tristes ideas; yo creo que la última palabra no ha sftlp 

aun pronunciada y que un día ú otro se hará luz en esta tr-'-'^osa intriga 
de la cual es usttd'víctima. 

MíJuricio no féspondíó. 
E l abogado le miró un instante en silencio y después agregó: 
—Tengo que entregarle una carta de su fiel criado Sandro. 
—¿Le ha Visto usted?—pregunte'. Mauricio con ansiedad. 
—Le he visto y hablado y puedo decir á usted que no he visto nunca un 
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Servidor con m&a carillo á su dueño. E l día de la condena fué ú vera» y me 
vi muy apurado para calmarle; creí que enloquecía. Anoche volvió á ral cata 
y me entregó esta carta, suplicándome la dioae á usted en sus propia» roanos. 
Me conmoví y le prometí todo lo que quiso; temo que su condena de usted 
cause la muerie de ese infeliz anciano. 

Mauricio, pensativo y agitado, tomó la carta y la ocultó rápidamente en 
el pecho. 

$e habría dicho que no quería leerla en presencia del abogado. Éste lo 
eéMprenMó y, después de dirigirle algunas frases de esperanza y consuelo, 
lo dejó solo. 
i9 ífnuricío sentóse de espaldas á la puerta, por mlsdo á que le espiasen, 
htóg^el Sotífe y «acií Slgunas hojas de papel escritas. 

La primera estaba firmada por Sandro y decía: 
<;M1 bueno y querido dueflo. 

Usted tai vez habrá creído que ha sido olvidado de todos. jAh, no, amo 
querido! ¡Maldiga al destino, no á nosotros, que, aunque estérilmente, hemos 
!i*cW>'Wdi>K»!po9iblé por salvarlo. 1' 19w 9 c 

Yo estoy aun al servicio del sefior Moreno, el hombre que debiera ocupar 
el lugar de usted, el verdadero asesino de la seflora Pinola. 

Esta es mi convicción y Dios no puede permitir qu« el miserable triunfe 
mientras que usted arrastra como el peor de los malhechores la cadena del 
pWsMiarfft.10*'"! 8 smiIJlUV i l B *'Sí9« <»« OSlnU 31>P oí BÍO-B : a | 

E l sefior Moreno, aunque sospecha de mí, no trata de despedirme porqué 
se cree seguro y necesita un servidor que conozca el manejo de la casa. 

Y yo no le dejaré hasta él día en que pueda desenmascararlo, ponerlo en 
mÉA&s'delaJuáHcIft^'f ''w »»> w*" 

Aquí encontrará una carta que le dará mayor consuelo que la mía. 
S i me necesita procure hacérmelo saber, que estoy pronto á derramar 

toda mi sonare por usted. 
Le beso las manos y me retiro su fiel servidor hasta la muerte, 

Bíe3 .abí*iKnq ii?..8i>*»9S» vte**^ bal cu 9U|> W »» 
Mauricio, vivamente conmovido, desdobló íás otras hojas escritas con mi­

croscópicos caracteres. 
Eran de la condesa Vittoria. La joven le escribía: 

«Seflor Villata. 
En este momento me entero de su condena. Había llorado tanto, tanto 

había rogado & Dios, que creí que sería escuchada. 
E l cielo no lo ha querido. Pero si yo no merecía tanta cíemenda, los jtte* 

ees fueron inexorables con usted, quefs inocente; con usted, que se »acri« 
ficó por causa mía. 

Perdón, seflor Villata, perdón. Usted no puede Imaginarse los terrores 
que experimento; los remordimientos. Me parece que Voy á enloquecer. _ 

Pero á mi lado hay una cá'ra |Jwsona qué me Infunde un poco de valor. 
E s mi camarera Pía, que rae he seguido ocultamente, disfrazada, que no 

me abandona ya. 
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Y por meaiacftíB «oya « t a carta irá á manos de S*ndro, quien á su vej, 
por medio del abogado, la hará llegar á nwinos de usted. 
. - Eatoy caai presa en un triste castillo; pero no me lamento, por ebcwrtnie stip 
rio. esta soledad me parece en consonancia coa la disposición de ánimo en 
que me encuentro. Ya el mundo no me inJajlft iii me atrae. . ^ sobuijcq aviH-n? 

Habría queri:lo matnrme, pero no tuve valor; lo tendré para vivir y sufrir 
A mi marido DO le temo, como no temo ya las msldif» de nadie.. Esté -

seguro, Manrlcio, de que nd ponsanilento no le ab .ndonará nunca y í e que 
continuaré, rogando á Dios día y noche hasta que tenga piedad de mí y haga 
caer en maros de la justicia al asesino de la sefiara Moreno. 05 bobllbat 

Pero aun no le-he dicho por qué nv; e,lcUe^ro ??lttí-* ."' 
... Agrandes raagos Vütoria Relataba cuanto había sucedido tati decepeío-

• BCS recibidas, la vergüenza .lúe había tenido que sufrir, y, por último, au 
partida, deseada por ella misma, que sufría horriblemente en Turh». ' 

•sal obaepigifato.miemowmist m s .«sTolistna $onoters ns OmÓa ttiwoT!innoDAJS1ft 
Creía que mi marido iba á permanecer á mi lado; pero, con gran sorprps» 

mía, la mañana siguiente al día de nuestra llegada, se gote p»oaantú;«»»l*8jjii(0 
mente descompuesto y me dijo con acento agitado: " "' ubnsnoq ue Mi 

—Creí que podría soportar la emoción que experimentft cada vez qtte ' 
Visito el castillo donde paso mi infancia; pero veo que ea imposible... Nos 
Iremos... " no'1',v *9W"I,OB i ; ̂ noeiaqab sinsl^fil al u CXHROU o' 

—Pues á mí rae gusta este lugar aislado y rae quedo—respondí. % 
Hizo algunas objeciones, desarrollándose una escena,.violenta entre P^ffjjjjjji 

otros, y, por último, viendo mi firme resolución, se marchó solo, dindome 
permito para escribir á mi padre. ^Kíms? os ,^ saiinm fcgls al ob aldisoq 

Éste vino ú visit irme y quizás esperaba que yo volviera con él á Turín. 
Pero le convencí de que el aire de estos lugares era muy bueno.^M ott.. 

^ ^ ^ f g l i ^ y medejótranqull.a. .t ^tom cotn,-;.s sol é o l iann noo-aotenco 
Mi marido viene todas las semanas á verme; pero parta el mismo día de 

- h ' i. su llegada; no pasa aquí nunca la-npche, inK6^^ 9 
Perdóneme, Mauricio, si me extiendo en cosas que no tienen para usted 

tflAeréa alguno!3'̂  fb9™ W» ?,a."?!8 stl £z »«• tokaí'aea-t sol i-noldo s i sS ' .a 
0^ „(, Tenga valor si quiere que yo también ló'teft^p00^ í ^ ' l j f ? ^^STO^eott 

Creo que Alda no se acuerda ya de sus propósitos de venganza., 
Ha dejado repentinamente su palacete y ha alquilado uní elegante piso 

cerca de la Exposición. También ha mandado á mi padre una carta formal de 
despedida. Éste me la ha enseñado para mi tranquilidad. jmoa 

enjov Creí que él iba á sufrir mucho con tul ruptura. ' 
Me he engañado; más vale así. ca-w si w / . o&nu «1 TOIJ 
No nos veremos ya en mucho tiempo; pero esté seguro de que no olvidaré 

«al -nunca BU sacrificio sublime; si muriese, mi última bendición serla p a f ^ H ^ Í ^ ' í 
sbsliPor su Lilla debe usted vivir; su recuerdo le infundirá á usted valor y á 

raí me ayudará á cumplir hasta lo último mi deber. .13 
' ' T ' . " V'";'" , :'• 1 Ytttorto* i:)8i9 

5«rfd' o"" o r . r ' i l »i,!,iwa!wí0q a?1, 'ínfi-i qmeO ynómoíl:.motot-iaa noQ 
M«q«tl> sufi a&aaiíiUua áatikftsffi nwi amaí ¡si sidos « j o o w V l o whoin sir» ] M 3 

t«»>B9TJiK«a3 BOi «fe «^MtaMta» *5 
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Congreso agrícola. 
(De mieslro enviado especia ,) 

Eala» oM'rÚHáir. 'escritSs -deSd* «nt*over, no las hd podido «nviar hasta hoy, que 
hen os llegado á Palma, línítfé-lbiza y Barcelopa no hay n ás íiiie un solo vapor directo, 
^ue s iÑwSÍbadOq .üínoinat sm or. DISO olIiJkfi-xflíi^ít «r/ iwm ioq EWíf t í í iP^í la "Wítóia. ósea anteayer, cortioya dije teleírtflcamenfe; hitamos la 
necrópolis feniew.' En nuestra prescn.ia los ohreros que contintmmentft hacen allí exca-
vacio.us, pagados por el AVlfntamlento, dieron unos cuanti.s ;jolpes con los picos... y 
encontráro*nimiero8«sob/etosant¡gu;sMtonídas, esexicros, ánforas, etc., qtié fue­
ron r^artldds entre lo» congresistas. 

MJ ppiitfó^. es que. noUciosos de nuestra visita a la necrópolis, enterraron en lugar 
deletiiijnaTo aquellos ol'jelos (hnll.nlos en ant riores y laboriosas excavaciones^ con el 
fin d'é'iWivA/o.? 6 ep'-ontmr en nuestra preaencia. De otro modo no se con-prende la 
facilidad con que se bailaban ol jetos tan raros y escasos... De cualquier moáo, no de­
bíamos agradecer menos la gala teria. 

D^sdela.necrópoUs nos encuminámos al teatro Pereira, donde se celebraba la 

a« .oínlliti ido v -fníof. su > ntln^* S o gunúa sesión del Congreao. 
A las diez de U mañana dió comienzo en el teatro Pereira la segunda sesión del Con« 

Sreso. 
La concurrencia, como en sesiones anteriores, era numerosísima, predominando lea 

•I|engf||jqi6ft víb% íoa .oisq ; o U i ira a isasriBnnsq A mil obiinm ¡m «„., . 
C«wiieñMdo el acto, don Bartolomé Roselló, después de im ligero exordio, desarro­

lló su ponencia <.Producción y aplicación de los abono» orgánicos, especialmente del es-
t iér<^Ltota iria.ítóJbira». 

Las conclaslóhes del ponente eran las que siguen: 
1 ̂ r1:*ara<'jTOlWet>"*có«W»daHfe*te: cada dia á la recogida del estiércol y atender al 

mismo tiempo n la higiene de personas y animales deben empedrarse los corrales, cua­
dras y 68tablo«.;f.no,,¿Q- ófcanD sni V ohol i» ñut . * 

JPdraa lm 'cew el e türcoly evitar qüe se filtren y evaporen sustancias ferti­
lizantes se comtmirán depósitos cu.'f<irtwí,"0l''at;9« . i saoh^áo »¡ 

^ " ''Pítí'e oMéner'aiiWienl» «»n Ja;producción d« e tércole» se prescind rá todo lo 
posible de la alga marina y, en cambio, se aprovecharan mis la paja y toda clase de 
yerbas,n>tuT 1̂  neo RTifvtoV olí/inri rit- 'KWÍ. ' . » • *,",l3,l 

4.' Para procurar nú -v. s eSnérCbles de valor inapr-rir'.He. a! mismo tiempo que se 
obtiene on buen rendimiento con su ve ifa, so fomentará 11 cría de gallinas, palomas y 
conejos con arreglo á los a einntos moderaos. j y K..rfl 

Para devolver á la tiarra ajucao- • i'emantos fertilizantes que hoy se pierden 
•e harán pruebas para 'a iplicaVián de 'os abonos en verde, apócalos con eicelentas 
r« li tados en algunos pu itoa y acansnjatlos por muciios inteligentes en materias agri-
cola«F*'J 6i8<í ÍI^ÍW»-OI a i * easoj na oímsilxí» sm le .OIDITUÍM . • ¡mtttvb^ 

6 / Para oMentr los resultados que se pe s?<íuen por medio del empko de los abo­
nos orgánicos se estudiará concienzuda y deieuidamenle 11 miicrn e aplicarlos. 

7.* Para que todas otas pruebas y estudió» píiedan ha, erse bajo la dirección de 
per1 onal técnico BtíBriticitiríi del Estado la creacf n en 'h\zñ de una sucursal de la ' 
Graufí-Agrloaa «stuDIcclda desde hace poco tiempo tn Mallorca, ohajob sH 

Leídas su ' conclusione», el señor. Ro^ell.i pronunció un semido d scurso de gratitud 
como iblcenco pa a tod.-a.lss p- rsocas que han tomado parte en el Cotigresoy á las 
que para su celebrad ín han dado fatilldadés; 

E l orador, que er<i interrumpido por trec-e-itfs aplausos, terminó haciendo votos 
por la unión, por la creación de al ictoa entre it>iccBCos y malloiquine». - T 

Dejtpnéa .tHectfo aDfoi>«da--». to.'as las cond sioqea sin adición alguna. Luego de 
aprofcgrae íftB?'Ítfí"P«i <,u'í se re,r¡cre ó la creación d' una sucursal de la Granja 
AgríCoId de Palma on Ibiza, don Anfonl ) iioseh. vocal reí Consejo provincial de las 
Baleares, Ofteclóínleresarae en el aéno del Consejo para la creación áe la citada so-
cursal. .iadal> ici «muiü u¡ lüuul -uAtinia A aiabuva an un ' 

E l seflor jvVjywbW dióle las gracias en noir.bre de la Federación y propuso, acor­
dándose asi, que constase c-n cta el Bgra locimienlo del Congreso al sefior Boscíi, 

Don Bnrtoloni. Ramón y Gampaiany Jeoairoiló la ponencia que tenía encomendada' 
sobre ^Aplicación de los abonos químicos para obtener el mayor rendimiento po ible». 
Con este motivo el ponente dió sobre tal tema una magoíüca conferencia que desparM, 
al enlusfcuuoo de loa concurrentes. 



Despué* «e aprobaron (aa aiguientea e w l w l m g g d ^ i p t n e n e l n t 5 PB! naooiip oap 
1. Para llegar al mayimum de la producción, con aplicad Jn da los abonos qurni-

cos, se ha de msníenef la tierra en estado de plena fartiliJad por la aplicación perió­
dica de los abonos orgánicos. 

2. ' ' Loa abonos fosfatados y poiásicos se han de cultivar dos á tres núüses antes 
de la siembra, de un modo superficial s ise tratada plantas monocotlledóneas j) á 
má» profundidsd si son licoliledóneas. 

3. * Los ab. nos nitroííenados se han de aplicar an¡> parte prudencial en forma de 
sulfato amónico s i «embr-jr y el reatante en do» veces en for^n? de nitrato de sosa 
durante el promedio y el segundo tercio del dcsa. roüo del vegítal, 

4 / Los abonos químicos se han de dar á todo terrono objeto de cultivo lo mía 
«luido, lo mas uniforniemante esparcido,. ,vip¡(. yum naíd/i.biaa . , >' 

6.4 Con los abonos fosfatados y potásicos se ha de forzar la mano hasta allí dón­
de j a experiencia fija un limito y con los abonos nUrogenados según sea el desarrollo 
<ue tome la planta, lo que se ve á simple víaWA,,,™, ' •)l-¡.v,ii.v:-t,f 

Las conclusiones son aprobadas con la siguiente adición del señor Raventi's: «Los 
periódicos que se ocupan de agricultura deben, antas de mibllcar fórmula alguna de 
«bono quilico, ver si ésta ha sido sancionada por la experiencia, pues á veces los fa-
brccintes de los mentados abonos eon los que envían á los periódicos Us fórmulas im^ 
WSWw. •.<•»' J . l.oní»not siviitl rrwr aiso dbnob-.amliiM no obiiinaapmeil aimeaiu al ab -JÍ 
ll,e,, Tercera assióu. 

A las tres de la tarde dió comienzo la tercera sesión del Congreso, desarrolland 
el se ;or Raventós su ponfincia: ' Algunas orientaciones modernas que pueden cambiar 
las actuales maneras de abooart»:) el .• ÍI.D&.'ÍÍ.^unj t4ttwut>i:-''**-i n (i»tl»í),9iip;!¡aB9n 

E l luminoso trabajo del ponente fué aplaudidísimo y aprobadas por unanimidad sus 
conclusiones. 

E l conde de Lavern resumió todo lo tratado y dió las gracias á los con^esUras, 
haciendo consiar que este ha si lo el Congreso agrícola que más concurrido ha eitada 
y en el . ue mayor enti siasmo ha habido. ,.n 

Y como la i unción de la torda en el teatro estaba anunciada para las cinco y ya eran 
las castro y media, acordóse pura gínar lia npo claus irar el CortSr«So en e»!a misma 
se !Ón. Al efecto él alcal e 'e Ibiza pronuncio un breva discurso en el que di 5 fas dra* 
das á todos, ponentes, con^resisttta y pueblo da Ibize, declarando cerrado el X V Con­
greso agrícola. „ 

E l sofior Ro^elló pronunció á continuación un elociierte discurso feUdíániose como 
Ibicenco del é-ito obtenido por el Congreso y haciendo votos por que éi te sea pro» 
vechoeo para lbiza._ 

Hablaron después los seflorís Carpmany. BosChy Nadal, Maspona, Riquer, Soler y 
March, todos los cuales taVicron frases de «íratltid pera ios Ibicenses por las demos­
traciones de afecto q .e habían hecho ft ios e^pe lición ríos. 

E l tonde de Lavern hizo á continuadó el resumen, manifestando que loa resulta» 
¿os prácticos obtenidos en este Congreso habían superado & todo lo qty. se potna es­
perar. 

Ei serretsrio de la Federación dió cuenta de la elección de nuevos 1 resi lente y v i ­
cepresidente de la entidad, reciída en don Ramón Riba», d- ljualairt», y don Pedro 
Mlr, de San Sadurní do Moya, respectivamente, y dd acuerdo de celeb-ar el p.óxinjQ 
Congreso en Igualada, y en ejui la terminó la : e ión entre Vivas á OataTuíla y á lbi*a. 

Por la noche asistimos á la función teatral dada en el teatro 'et^ct en honor d i 
los congresi^tae. 

L » exonr t i s* t San Antonio. 
Pura las echo tío la mailana estaba «nnneiada la excursión á San Antonio, oeqUetlo 

porMo de la isla é 14 Uilómt tros, por tierra, de Ibiza y cuyo poerto. llamado Magín"» 
por 1 J-I-tinos, es, por su-, diinensionce, uno de los primeros de Esi'afia. A 11 e teur» 
bión est ib. n invitadas muchos faml las da la ciudad, pero como I día amane IÓ lluvlo-
ao y había fuerte mereioda, muchos de los invitados se evrusaron y otros fueron ú San 
Antonio en coches, agí ardando allí í los que hacían i\ v aje p ir mar. 

A las diez y medm-Porque so aguardó á que amninasj el vie to - s ilió el Vil/a de 
Sóüer de Iblza, llevándonos á su bordo é los congresistas y a unas cuantas señoritas 
déla ctndad. 

En cnanto a'-andonnm^» el mierto, el va^or comenzó á balancarse de un modo ho­
rrible, produciéndoles el mareo á la mayo- parte de los eícursionistas. 

Loe que tuvimos la fortune de no marearnos disfrutamos del espectécolo magnífico 



que ofrecen las costa» dé la Isla iíuatidb 36 ptfsí mCerca dé eüá* como ló tifia el V l f a 
de &Mte^ M í v íl W » ^ 6 .noio5iiBonq si ib m v n v l ñ le IB&ÍTÍ íffi -j 
• ' Lo qlte más ftos Tfortfi fué ^ / Jvt/^rf. WlftfedéconfifliirBOfón pared 'n ñ fa de nnes* 

Ira montaña de Montserr-t, de cuatrocientos metros de alttifrf'y<8|f HBPfmeteSMÍeb£>*t' 
V'W^dU'MteMt* éS^I^W&lepíiFáloVltttnrár/os,' pe^b' W,iVé«<fP6|iaín'(» ci apta* 

cibraasUVOitres ^ué ño se sabe quién 11 :V(5 allí luce macho t i eM^/©«d( fé f ^ f í ^ ' i f l 
moa algunos de estos bonitos ejemplares. . • M & ' Í ' V S I W X H ' ^i.m'íTS^ ism 

A iñ una on paflfrt WMr^nMfleft''2! puerto de Sun Antonfc', 'dohdo no1* e^per^ i el 
pneblo'ím niasa fon PI alcaldé á la cabeza. Anu^stra entrada se nos s«ludí'coii aál-
vasi vítores y aplaj^ós'. Gómfrtidis'í'bbtío, dimos un paseo en bar. os de vela dor la 
balifa^ dOaf'éj ulMJs'r^íí'esáfWtf Iblza en él vapor y otros lo hlcknOí en cltrretoms*. 

E l viaje por tierra es tauihién juuy pintoresco. 
• O M nW J M t á o m n sí fts-Kfl sb efl 6« eoaWtoo.** eo, KIAÍBOÍ ^nod i iB^ju^. •• 
•'>IPeH"dff«nl>', «HHfcHéi dé«í>tt'S dé cfe'iWr. salimos para Palma. La désp»did» ffté táa'en» 

tusiosta como el, recibimiento. Se encondiero i !>etigalBS, se dlsntíráron coftítes,'»é die­
ron vivas 4 Cfltalurta y la* manos batieron psliras hasta dué et Villa Ue S-Uler ta ale* 
j& dérpííertO:111 •'' vAiIduo Sh aolna .n90s^Bi«Tlíi5ní«. »5 ««««oo o o W » 0 - ' ^ ' ' " ^ 
• fclftf'lwvwId'ítlPSWo'pfeWsftlitto: un fuerte temp'ói'al de Lev-rnte, 'qdé azWabtf ' a t ^ ' 
ftft a%'*rt twédo HP^Iblerrío rtos ha déj'ído dbrmx eri torta la noche. Por'fl.T, á las .sie­
te de la maiinna hemos enírido en Palma, donde caía un i II avia torrencial. Desembnr* 
cflmof edSrido ítés&'drf llover y Iieaios recorrido la ciuduá aguardando la noche para 
afllireflottMrto'vSqitoO bb nbiws «wowl al osnalmoa olb «hia» el sb tai» asi A 
• "Como esta tarde sile onraesa H Isleño, aprovecho la ccasldn para enviar estas U> 
neas, que deben ir Fésimameníe pergeñadas, pues la cabeza coir tanto traqueteo no ta 
tenemoa triuy luerte.ftribc'ioiqa X omialblbUBiqa dul otn»noq lab oindeil oeonim ' l l a 

JESÍS PAKUO, 
Palma 29 Mayo 1912. nimuasi ; • ) 

Seriíicio íelegráíico ? teleíóíiico 
de nuestros corresponsales. 

M a d r i d , p r o v i n c i a s y e x t r a n j e r o . orco e 
» cna e 
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Noticias brasileñas. 
• ivjrairi-f lay "?ovo«n ab nbbtoli el sí. aJnc;- Hf» Jaae l ro , 50(9'14).':. 

E l ministro de Agricultura, regresando de su excursión por el . w ¡el Rrasll, con­
ferenció con Hermes Fonaeca, al que.drtJ cuenta de su viaje, del que trae las mejprea 
Iníprésiones. Observó por todas partes un gran desarrollo de la polieulínni y u n f 
grandísima mejora en las razas dél gafado. 

E l comercia poJ/á liacpr.se en graq escala y científicamente en las colonias Mpiiflo-
las. Sérá deSmjWfe poeo obfctó'dé grnn exportación el gsnado, cuya crianza se ha des­
arrollado en gran manera, creándose fabricas pnr.i la Instaíactón de d«pó»ito4 frijo í . 
Ucoiktpie se .establecerán en visca de la importancia que reqniere'la ex^ortacMn da 
carne congelada. 
-fcEB.re8umen,.8et|ütieLmlnistro >de Atírioultufn de .aquel país^ el-Brasil seré dei.tra 

poco una Arcadia pára los iR ío t t en t aé^ •T" »ol :>'• «• DU;:; .ch.'oism 9i-i'»ut eMany oa 
ism v a i i s " 1° neissri si.p at44 ilianon^uia bu .sondeo ns o noínA 

Moros belicosos.-Las nejociadonts.—Los tsaJtante» 49 r « T . 
etijnoflo» ablflKis twa «»1 Müaieo-'ínoj aol i> obiod U Í ÍI ^ n o b | ^ j ^ , ^ f ^ , , . ^ ^ c , > 

-.Z«.ÍMW//J publica nn dospucho de Tánger diciendo qucsagiin aotinins de origen In« 
dígena, los de Djebala están resueltos á tomar las armas contra Eaparla si nosa da 
aatisíaccióo per el aaealoato de ana mujsr áralKs cometido por eapaAotaa. 

http://liacpr.se


/ I 

732S 
l íEcko de París dica que, habien 'o radreaado ya alr Eduardo Grey, van á r u a d ' 

lar^e laa conversaciones sobre las negociaciones franco*^spaflolas. ^ 
- En loa centros offcialea so considera que las dif.cuilaleitterritorialas puídcn con» 
«Idcrarse solucionadas. 

Tñe Times publica un despacho da Tánger diciendo qne se cvalúaa ea 20.0001<» 
rebeldes que eulan A Fez. 

U L - T Í M O S P A R T E S . 

Acta de ntcímienta y presentación de la naé^e Infant i. Canic de nota, rectifica-
la» entre Espaflay Austria dst^nni mndo el Idlonn en que s rán redactado» los do-
Mimentos á que s 2 refieren los artículos 5, 10 y i n del procedimiento civil firmado en 
t a Haya «I 17 de Julio de 1905. Idem Idem entre Espada y HungJa. 

Decretos de Guerra y Gobernación transmitidos ya. 1 • 
Real orden ds Hacienda resolviendo el e<pedi^nt3 promovido A instancia de h fun-

iacldn que sa menciona en solicitud del impuesto oreado á las person a jurídicas por 
«til dadei. Otra resolviendo el espediente ds asm lació'i de la industria de alquiler do 
contadores de electricidad, agua y gns. 

Resolviendo la consulta acerca de si procade ó no el abono de la cantidad que 
Incluye en la certificación de obras ejecutadla por oncept ) de buneílclo industrial 
tuan o estas cantidades figuren en el presupuesto del proyecto aprobado c n las obras 

e* ^ ^ ' 1 * «JÍ < El conflicto ferroviario. 
Málaga.—El conflicto ferroviario sigue Igual. E l alcalde significó á,kCpm|»:<Sa ¿O 

tm«lga el deseo de hablar con ellos con objeto i'é exponerles consideraciones podero-
ca favor de la solución. 

E l alcalde y los concejales esperaron en el Ayuntamiento hasta las siete de la tarde 
•a visita da los ferroviarios, pero éstos no parecieron. - ̂ i n l n s ^ n r m C i 

¿ e dice que tos maquinistas y logoneros han celebrado una reunión secreta, lura* 
CKnténdose para no volver al trabajo hastí la desaparición del Moatepío. 
" La actitud do los hueignistss es de completa Intransigencia. 

o ia i r I * © d e V l l l a r r e a l . 
JPnovoa falloolmicntos.—Los gobernad orea.—SrfM forasteros.—Duelo. 

' ••' E n r avór de la« victimas. 
OistollOn. - Apenas había terminado el entierro de las víctimas falleció otro hef-'c 

fio, José Nebot. 
Han entrado en el período agónico María Gracia y Manuel Parra. 
Los gobernadores civil y militar han estado esta nochá otra Ver. visitando á lor iie-

fidoa. 
E l gobernador militar recibió por teléfono el encargo de dar el pésnmc « alcalde 

ea nombre del capitán general de Valencia. 
Hasta ahora aun no han podido regresar á Castellón muchos miws de personas que 

(nerón i Villarrasl para asistir al ent erro. 
La Compañía de tranvías organha más trena- ospeciales. Sfc «aleuln en 20 000 e? 

pámero de tori'Bter s ^ae estuvieron ayer en la pihlaclón de la catisir.ife. 
Por tn'ci itlva del Circulo Mercantil de Castellón te cerraron todas las tiendas ayer 

tarda en seflal de duelo. 
La Prensa publica artíe ilos solicitando de stn colegas de Madrid qua hagan en favor 

de las familias de las vi timas e-diortai; ones al Gobierno. 


